
La Muerte de Darío

y el Modernismo

en el Perú

Por AUGUSTO TAMAYO VARGAS

"Hermano, tú que tienes luz, dame la mia
soy como un ciego. Voy sin nunbo y ando a tientas
Voy bajo tempestades y tormentas
ciego do ensueño y loco de armonía.

(De "Melancolía", Cantos de Vida y Esperanza)

Cuando Rubén Darío viajaba hacia su patria en aquellos
postreros días de 1915, viajaba con toda seguridad hacia la
muerte. El mismo lo diría en los momentos de su vía crucis
cuando desfalleciente parecía morir en Guatemala: ''Yo que es-
cnm tantas elegías y tantos artículos necrológicos, siento mié-

hagan"... Pero aún siguió porvía lactea de la pena , que diría nuestro Peralta y Barnue-
vo, hasta arribar a la muerte en su propia Nicaragua, a las diez
y veinte de la manana del 6 de febrero de 1916, teniendo a su
lado como medico al Dr. Debayle que traía tantos recuerdos a
SU mente.

"Margarita está linda la mar
y el viento
lleva^ esencia sutil de azahar;
yo siento en el alnia una alondra cantar'
tu acento.

Margarita, te voy a contar un cuento".
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"Cuando el mundo estaba ardiendo, nuestro poeta se fue a
morir a Nicaragua —dijo Ventura García Calderón—. Se va
ululando como Tos antiguos profetas, con las manos en alto y
los cabellos cenicientos, porque los hombres son lobos

1
Había nacido en Metapa, pueblecito de aquel país nicara

güense, 49 años atrás, como Félix Rubén García Sarmiento y
había pasado su vida, como un soplo de armonía, con el sim
ple nombre de Rubén Darío, cantando como un pájaro encerra
do en su jaula que no era de oro:

"Yo soy aquél que ayer no más decía
el verso azul y la canción profana
en cuya noche un ruiseñor había
que era alondra de luz por la mañana'

Y así había llegado inseguro y trémulo como un niño obse
sionado por el "espanto seguro de estar mañana muerto", be
biendo paxa olvidar la vida consciente y "el dolor de ser vivo ,
hasta el pozo profundo que "aguarda con sus fúnebres ramos .
De ayer a mañana había sido. Y ahora era:

"Y no saber a dónde vamos.
¡Ni de dónde venimos!"...

El 8 de febrero Juan Ramón Jiménez componía aquel her
moso poema:

"No hay que decirlo más. Todos lo saben/ sin decirlo más ya/. ¡Si
lencio!/ Es un crepúsculo de ruinas,/ deshabitado, frío (que parece in
ventado/ por él, mientras temblaba), con una negra puerta/ de par en
par/. Sí. Se le ha entrado/ a América su ruiseñor errante/ en el cora
zón plácido. ¡Silencio!/ Sí. Se le ha entrado/ a América en el pecho/ su
propio corazón. Ahora lo tiene/ parado en firme, para siempre/, en el
definitivo/ cariño de la muerte". (Anexo 1).

La voz española del modernismo —aunque lo negara más
tarde como San Pedro al maestro— había expresado su pala
bra en la mejor forma que podía hacerlo: en el de la propia
poesía. Pero se requería de la prosa para certificar en su di
mensión exacta y con la lógica de las consideraciones el papel
de Rubén Darío en la literatura americana. Y esa prosa; que
estaba sin embargo plena de la emoción sensible que la muerte
del amigo había producido, la encontramos en el poeta bolivia-



no Ricardo Jaimes Freyre, hijo de la escritora peruana Caroli
na rreyre; y él mismo nacido en territorio peruano también.

.  Intimo amigo y compañero de andanzas literarias y edito
riales en Buenos Aires, Jaimes Freyre pronimció un discurso
en el Teatro de la Opera de la capital argentina, el 21 de mayo
de aquel año de 1916. En él señala a Rubén como el Maestro
de todo el movirniento modernista, cuando había logrado su
perar lo que consideraba Jaimes como ima época de transición,
"llena de inquietudes y escepticismo", con ima nueva voz. "Mú
sica nueva, de sonoridades inesperadas", afirmaba. Establecía
el propio Jaimes Freyre cómo se reunían en Darío multitud de
caminos o escuelas españolas y francesas dentro de una audaz
innovación que no resultaba empero ni fetichista ni iconoclas
ta, aunque se declarara tan intensamente nuevo. Destacaba ima
y otra vez cómo había influido Rubén en toda su generación; y
que su misión fundamental en la poesía americana —^y lengua
española en general— había sido "hacer que los espíritus vean
las cosas espirituales con tanta precisión como los ojos con las
cosas corporales". Dio al verso castellano —agreggiría— melo
días y ritmos nuevos.

Por intuición musical frecuente en los grandes poetas creó
sus versos como había creado su estilo y como había creado
sus asmaos poéticos; dejándose arrastrar simplemente por su
pnio . Y en una concisa cita donde se muestra lo original de
la creación de Darío, explica que su magia está "en una distri
bución nueva de los acentos intermedios y de las pausas* en

paradoja! onomatopeya ideográfica y en una gracia singu
lar en el empleo de la homofonía". O sea el conjunto de soni-
dos al unisono, con sentido orquestal. Pero esto sería lo exter-
no de su obra. Jmmes se referirá luego a "esa alma de excep
ción . Su sentimiento artístico, su terror a la muerte, su noble
ingenuidad. Temeroso y desconcertado, dejábase arrastrar por
la corriente, incapaz de oponerle otra cosa que la inercia y es
perando siempre la intervención misteriosa de lo desconocido
y lo imprevisto . Hay frases sueltas que valen para este objeto
de presentación de Rubén al momento de su muerte- "Las ac
tividades de su cerebro estaban subordinadas a la sensación v
a la Paginación ... Sus palabras germinaban como el trigo
al sol y sinembargo jamás un alma humana había cruzado la
vida con mayor incertidumbre, con mayor vacilación, con más
brumoso concepto de la vida misma"... "Hoy que ha penetra
do en la noche sm limites—expresará James en la parte emo
tiva de su discurso— mudo para siempre el ruiseñor y muda
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la alondra; hoy que la obra suya se levanta como un arco iris
que abarcara los dos extremos del continente; cuando ya no se
puede esperar de di una síntesis que se llame la Odisea, Don
Quijote o La Divina Comedia, es preciso juntar en un solo tri
buto de admiración y de entusiasmo cada uno de los endisias-
mos y cada una de las admiraciones que siguieron al nacimien
to de cada uno de sus libros". . .

En el Perú la muerte de Rubén produjo —como en el res
to de los países iberoamericano.s— un tremendo impacto. Dia
rios y revistas informaron de su deceso e insertaron en sus co
lumnas poemas y recuerdos alusivos a la vida del poeta nicara
güense. Sigamos un poco aquello a través del semanario grá
fico de actualidades más en boga en la década del 10 al 20: Va
riedades. "En el número correspondiente al 12 de febi*ero de
1916 se insertaban las siguientes frases editoriales —tal vez de
la pluma de Clemente Palma; ¿o de Manuel Beltroy?—:

"Rubén Darío ha muerto. Así nos lo dice el servicio cable-
gráfico de los diarios. La gran voz lírica del maestro admirable
se ha apagado a la sombra auspiciosa de los árboles familiares,
bajo los cuales quiso morir el enorme poeta, cansado de sus pe
regrinaciones por el mundo".

Y terminaba: "Rindámonos ante el gran espíritu que acaba
de ascender hacia las regiones purísimas, donde el dolor y la
miseria se disuelven y acaban y donde comienza el reinado per
durable que es suyo, porque desde esta mísera vida supo con
quistarlo". . . A continuación los editores publicaban, como "el
último canto del cisne", el poema de Rubén "Mater Admirábi-
lis" dedicado a la madre del Presidente de Guatemala, Estrada
Cabrera. (Anexo 2).

En la edición del 26 de febrero de la misma revista se in
sertaba una crónica titulada: "Recuerdos de Rubén Darío",
con cuatro fotografías del poeta, dos de ellas luciendo barba,
que correspondían a su etapa bonarense entre 1896 y 1898; una
tercera, "envejecido"; y una última, a bordo de un trasatlánti
co, dos años antes de su muerte. En la crónica se hacía un li
gero recuento de su obra y se expresaba: "el padre Rubén
aparece en la borda de un trasatlántico, como si acabara de sa
lir de una larga, penosa, enfermedad, de la enfermedad de su
vida tal vez, de su vida agitada, tan llena de triunfos que agi
tan y de íntimas tristezas tan hondas, que apenas si pueden re
solverse en versos, dejando lo más amargo en el alma del que
sufre y canta".

18



i RUBEN DARIO

Rubén Darío ha muerto. Así nos lo dice el servicio cablegráfico de los diarios
de lis^árboTes apagadora la sombra Lspicio^^^^oe IOS arboles tamiliares y hogareños, bajo las males quiso morir el enorme ooe-
ta, cansado de sus peregrinaciones por el mundo. Sobre su tumba habrárf de
caer rosas, muchas rosas. Y en la noche, cuando la sombra y el silendo se
hacen mas vastos y parece descender de los cielos y ascender de la tierra mis-
tumh?% noche auspiciosa bajo el estrellado palio, irán hasta lapoeta como evocadas las egregias figuras que creo con sus ritmos y
cuando su anima, que vivio suspendida entre la vida que pasa y se acaba v la
eternidad que le recibirá en su regazo serenísimo. ascieSdI en un^v^el raigan tes
narán°^ ^ ^^^arán hacia las orillas, donde los sauces se inclinaran rendidos como si lloraran

^1'®! ®i' <i"é acaba de ascender hacia las regiones pu-risimas, donde el dolor y la miseria se disuelven y acaban y donde comienza

quistólo «s suyo, porque desde esta mísera vida supo con-

Noíicia scbre la muerte de Rubén Darío, aparecida en la revista
VARIEDADES. Lima. Año XII, A/? 421, 25 de marzo de 1916.
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UNA ANECDOTA
DEL GRAN POETA

Una anécdota original de Rubén Darío, re
íala "Caras y Caretas", c|ue muestra no sólo
la flexibilidad del talento del gran poeta, si
no su misteriosa y breve comunión, en una
noche ya lejana, con el alma de otro poeta fi
losófico y triste Antonino Lambcrli. Ami
gos sinceros y unidísimos ambos parecían
completarse mutuamente. Una noche, re
petimos, juntos los dos en un café vieron lle
gar tímida y pálida el alba. De pronto, di
jo Rubén

—Sabe». .Antonino. que al mirar tu perfil
€11 esta luz indecisa ile ta mañana, me con
venzo ([Ue eres un romano, tienes la misma

cabeza «iiie una estatua del l'oro, las mismas

facciones (lue una medalla ile .^ttBUSto*.
— l'ues si soy rtmiano le propongo que

ofrendemos tin soneto ;i Roma.

—Aceptado; pero con la condición—excla
mó Darin—de que sea tm soneto con tm

verso de cada tmo y .'scriio en catorce mi-

nuto.s. -.Te parece muclio un verso por mi
nuto?
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—A verso por minuto.
—Pues empiezo:—"Antonino Lamberii.

el peristilo.
Así se fundieron dos armonías, '>''oducien-

do el soneto que publicamos, en el que la
estrofa de cada cual guarda el modo de de
cir. el peculiar estilo de los dos poetas

Helo aquí; . /

"Soneto de Rubén Darío y A. Lam-
berti, hecho en 14 minutos, á un verso
cada uno, de sobremesa, á las 5 de la ma
ñana, en el Hotel Americano de Buenos
Aires, el año 1896."

ROMA

Rubén.—Antonino Lanibcrti, el peristilo
Lamberti.--Del sacro templo se alza en la

(colina,
R.—V llega una fragancia tibuslina
L.—Que acariciara á Horacio y á Camilo,

R.—l""s la reina de Pafos y de Milo
L.—Que din la aurora de la luz latina,
R.— h.n donde halló por la virtud divina
L.—Cesto la estatua, la palabra estilo

R.—.Amemos .Xnionino de tu Roma
L,— La armoiiia sagrada que aún subsiste,
R.—De la gloria fugaz q' el tiempo doma,

L.—N' que en el vcr.so ó piedra q' resiste,
R.—Rosa del mármol, lirio del idioma,
I.— Da la fragai'.cia eterna de lo triste.

Página de VARIEDADES. Lima, Año XII, iV? 421, 25 de marzo de 1916.



Posteriormcnte, en la edicion del 11 de marzo del mismo
ano aparecia otra crdnica; "Ruben Dario intimo", con un sub-
litulo; pano dcja un hijo poeta". Se copiaban allf tanto el poe-
nia clcdicado por Ruben "A mi hijito Ruben Dario SanchW'
fechado en Paris en 1913, como el de este "A mi querido padre"
quo llcva la fecha "Barcelona, 1915". (A7iexo 3). El 26 de aquel
mcs de marzo se rendia un nuevo tribute a la memoria del poe
ta. "Entrc Ruben Dario y Antonino Lamberti" se titulaba la
cronica, conteniondo una anecdota de gran interes para ver la
facilidad compositiva de Dane, que ya tambien se muestra en
aquella otra celebre anecdota de Ruben Dario en Cuba, cuando
al termino de una noche de parranda con Julian del Casal es
cribe un pocma a la manera antillana, "La Negra Domint'a"-
"cConoceis a la negra Dominga?/ Es retono de cafre y mandin-
ga, / es flor de ebano hcnchida de sol", .. En esta otra ocasion
que presenta Variedades, Dario y Lamberti componen un soneto
escribiendo cada cual un verso, en el liempo maximo de un mi
nute: "Soneto de Ruben Dan'o y A. Lamberti, hecbo en 14 mi-
nutos, a iin verso cada uno, de sobremesa, a las de la 5 de la
manana, en el Hotel Americano de Buenos Aires, el ano 1896"
(Anexo 4).

Por ulthno el 6 de mayo, con el epigrafe: "Los tiltimos mo-
mentos de Ruben Dario y bajo una fotografi'a de este tomada
en su lecho de muerte, repi'oducia Variedades un poema de A-
mado Nervo, poeta mexicano del modernismo, fechado en Ma
drid, 1916.

"Ha mtiei'to Rtihdn Dario
/■el de las piedras preciosas!", . . (Anexo 5)

Mientras tanto en La Prensa de Lima habia ya publicado
Leonidas Yerovi, poeta que criollizara a Ruben, dentro del riro
popular peruano, su poema: "El dolor de Eulalia", sobre efco-
nocido poema rubendariano: "Era un aire suave",'donde en al-
grin verso expresaba: "La divina Eulalia rie, rie, rfe", que Yerovi
trasponia a "La princesa Eulalia Ilora, llora, llora.'. ./ y en su
tibia alcoba como en un santuario, / con las imbias trenzas en
desorden, ora/ junto a un viejo libro de versos qua ahora/ se
diria fuese un devocionario". . . El ritmo, el tema, la ondulacion
rubendariana de la primera epoca, con el ambiente del siglo
XVIII afrancesado, se repiten en este poema. (Anexo 6)

Ya Yerovi, principalmente en "La cena de Margot"" "era
que se era y en Paris de Francia —y en "El Cafe de las Ghi-
rantas" —"Cuantas. . . cuantas. . . y que bellas/ todavi'a muchas
de alias - . pero tambien en varias otras composiciones ha-
bia extraido casi directamente la savia poetica de Ruben, acli-
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matándola a cierto localismo pronvincial, descendiendo la vena
aristocrática a un populismo que llegaba de cerca a la masa clc
lectores de los diarios y revistas de crecida circulación

Pero sería Chocano, aquel ejecutante del contrapunto del
modernismo, frente a frente a Rubén, quien nos mostraría mas
hondamente en "La última visión", su evidente adhesión al poe
ta nicaragüense, de quien había recogido ya en sus
años inciertos la nueva palabra para "El Sermón
ña". Más tarde le diría en carta que recoge Luis Alberto oa
chez en su Aladino: "Yo alguna vez escribiré sobre Ud. y po»^
lo mismo que camino por otro lado creo que acertaré en razón
de que soy capaz de comprender lo comprensible y de sentir lo
incomprensible". En ese ir y venir de afinidades y de separacio
nes en la amistad y en la poesía. Rubén Darío compondría poe
mas tan significativos en la vida de Chocano: "Hay un tropel
de potros sobre la pampa inmensa":

¿Es Pan que se incorpora? No; es un poeta que piensa.
Y es un hombre que tiene una lira en la mano. .

d¿;e cuando don J. Santos Chocano,
último de los Incas, se tornó castellano". ..

En La última visión" que Chocano fecha en 1916, aunque
aparezca en Oro de Indias, muchos años después, está presente
a igura de Darío, precisamente en trance de muerte:

Por sus ojos, cansados de recoger el brillo
Kerico de las urbes, pasó un último afán:
Ver el paisaje, a un tiempo misterioso y sencillo,
de sus nativas tierras: bosque, lago y volcán.
Qué golpe de recuerdos no lo sacudiría
el alma, en un espasmo de intensa poesía,
al ver ya moribundo cuanto al redor había
Visto con los ingenuos ojos de su niñez.
Remembranzas nerviosas turbaron su agonía
con el afán inútil de cantar todavía
y empezar, entre sueños a vivir otra vez... (Anexo 7)

después Chocano lo evocaría aún emocionado
La Flauta Encantada": "Rubén mi buen hermano ¿te acuer

das del carrizo/ que tú cortastes un día —tal vez primaveral,/
porque la Primavera de tu canción se hizo—/ a orillas del gran
lago de su país natal?". .. (Anexo 8).
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El impacto de Rubén Darío en la poesía hispanoamericana
fue tan evidente que hubo poetas rubendarianos por todas par
tes; y aún aquello provocó la reacción de los críticos posterio
res considerando que habíase creado en América una poesía
sensual, de bellos giros y de encantamientos de formas, de poe
tas cisnes, que diría el mexicano González Martínez, a quienes
había que superar definitivamente; "Tuércele el cuello al cisne
de engañoso plumaje".

Contra aquéllos se levantaría el postmodernismo con ima
poesía inteligente en unos; con vuelta a las cosas más simples
de la vida diaria, en otx-os; con retomo al hombre y sus pro
blemas inmediatos en los más. Pero Rubén no se quedó en
el "rubendarismo". Fue más allá de sí mismo y a través de
Cantos de Vida y Esperanza resultó precisamente uno de los
que abrieron el camino del llamado postmodernismo. Veamos,
antes de analizar aquéllo, cómo un poeta peruano se sumergía
totalmente en sus años mozos en la poesía rubendariana. Jo
sé Eufemio Lora y Lora —cuyos restos han sido absorbidos por
el "humus" de París, para no ser hoy más que polvo y semilla
en tierra francesa— en una poesía dedicada precisamente a Ru
bén, mostraba el tempe alargado y las figuras estilizadas den*
tro de lo que se llamó decadencia y afrancesamiento del ini
cial Rubén. Lora tenía entonces poco más de veinte años:

"Bajo el íizul del cielo de la América Hispana// que no tiene una
sombra, que no turba un rumor,// se ha posado en la copa de
una acacia temprana// con su estuche de trinos, un ducal ruise
ñor. .. (Anexo 9).

La pei-sistencia del mod^nismo ortodoxo de la primera eta
pa rubendariana se nota asimismo en un poeta hondureño
aclimatado a la literatura en México y vinculado íntimamente al
Perú, Rafael Heliodoro Valle. A través de las más diversas épo
cas, Valle continuó en una intensa y larga vida, que se extin
guió solamente en 1959, su franca tendencia modernista, por
sobre toda rebelión estética. Diría: "Nacimos en la noche de

í  los mil y un aromas" —orientalismo y versos alejandrinos para
.  * sumergirse constantemente en un mundo de maravilla, con mú

sica y color modernista—: "deshojación del mar, que en sus
temblores// hace que todo al sol se anegue en rosas;// armiño,
azul, espuma, aguas y flores".

No puede ser más claramente modernista ese lenguaje de
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sensual paladeo y de mundo ideal, con "holanda , golcíJiicia ,
"Stambul"... A la muerte del poeta predilecto escribiíí: "San
Rubén Darío":

Traed las griegas ramas del acanto
para mezclarlas con laurel sombrío,
donde desgrane su cristal el llanto
y venid a adorar a nuestro santo
que está en el ciclo: San Riibcn Darío. .

Valle definió su figura en ese poema:

"IVino del alba y fue meditabundo
y misterioso, San Rubén Darío!"...

(Anexo JO)

Aún César Vallejo, poeta que va a traer una nueva revolu
ción tanto o más importante que la de Darío al lenguaje poéti
co de habla hispana, mostrará en sus primeros poemas de Los
Heraldos Negros, la persistencia rubendariana que inunda la
poesía de España y de América; pero más en la cita y en la
devoción que en la estructura del poema: "Darío de las Amé-
ricas celestes"; o el giro: "Ahora que me ahoga Bizancio"...
Ya Monguió y Coyne en sus respectivos estudios sobre Vallejo
han impreso las citas de directa influencia rubendariana. Pe
ro asimismo las de Herrera Reissig, de Lugones y las de Cho
can©, aunque se halle su poesía en la otra margen del estro lí
rico. Ya Vallejo es otra cosa y su emparentamiento con el pa
sado lo acerca más a los postmodernistas.

A través de las expresiones recogidas en torno a la muer
te de Rubén Darío o en poemas sobre él compuestos por otros
poetas de América podemos, así, encontrar los elementos fun
damentales del Modernismo cuando parecía éste haber sido
superado en la década del 10, bajo el siglo de la Primera Gue
rra Mundial. Pero digamos unas cuantas palabras en cuanto
al nacimiento del término y en cuanto a su cumplimiento, en
el propio Rubén. Max Henríquez Ureña en su Breve Historia
del Modernismo encontrará que Rubén Darío al referirse al es
critor Ricardo Contreras en 1888 habla ya de "absoluto moder
nismo en la expresión"; pero que en un comentario a su en"
treyista a Ricardo Palma, en un artículo titulado "Fotograba
do", es donde dirá que en contraposición al estilo de Palma,
que consideraba afiliado a la corrección clásica, existe el mo
dernismo "que hoy anima —explica— a un pequeño pero triun
fante y soberbio grupo de escritores y poetas de América Es-
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pajíola . Por aquellos años en España se iniciaron en Cata
luña Las Fiestas Modcruisías, bajo la inspiración de Rusiñol.
Y en Portugal, Eugenio de Castro, a quien tanto siguiera y ad
mirara Darío, había transformado la poesía portuguesa dentro
de un modeniísino, que iba más allá del mero simbolismo.

Rubén Darío en carta a Juan Ramón Jiménez dirá con res
pecto al nacimiento del modernismo las siguientes frases:

"En la revista de Nen^o, el poeta Tablada, al hacer un me
dallón de J. A. Silva, repite una inexactitud afirmada en un nú
mero pasado del Mevcure de France por un señor Bengoechea
de Bogotá. Y es, que, para alabar al exquisito y gran poeta
que fue Silva, se dice, erróneamente, que el movimiento "mo
derno" de América se debió a él. Yo no reclamo nada para mi
talento, ni pai*a mi corta obra; pero sí para la verdad en la
historia de nuestras letras castellanas. Es cuestión de Fechas.
Cuando yo publiqué mi Canción del Oro y todo lo que consti
tuye Azid, no se conocía en absoluto ni el nombre ni los tra
bajos de Silva; más aún, en ciertas prosas de Silva, un enten
dido ve la influencia de Azid. Bengoechea no dirá la verdad
por "patriotismo" y Tablada por algún motivo. Pero en Amé
rica y España (Valera) tengo yo testigos del origen del movi
miento. Y en ciertas palabras escritas, mucho tiempo después,
por el mismo Rueda, encabezando el Prólogo lírico que hice
para su "En Tropel" se puede hallar algo... En cuanto a Fran
cia, saben bien desde cuándo comenzaron mis trabajos perso
nas como Madame Rachild, Remy de Gourmont, Richepin, José
María de Heredia. Verdad y Justicia no están de más cuando
se piensa y siente de buena voluntad...

Suyo, con el corazón
R. Darío".

Pero a pesar de las afirmaciones de Darío, Martí —a quién
reconoció más tarde como precursor—, González Prada, Gu
tiérrez Nájera y Silva están en el Modernismo aunque no lo
llamaran así.

Claro está que en Rubén Darío se resume, por decir así,
el Modernismo, en la combinación de lo parnasiano y de lo
simbolista, unida a una evidente voz americana. Darío escribió
primeramente poesía romántica. Ya en Centroamérica comien
za con Gavidia a tratar de acomodar la poesía francesa a la es
pañola; y posteriormente en Chile, publicará Azul, combinación
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de cuento y poesi'a con influencias marcadas dc Cniullo Men-
d^s, de Lcconte de Lisle, de Gautier en el color, y aim la mas
lejana de Hugo. "Con Hugo fuerte y con Vcrlaine nmhiguo",
que dina mas tarde, pcro a ello habna quo scnalar la impor-
tantisima de Poc. Hay inclusive palabras como "tintinambular",
"Stella", "Psiquis", "lilialcs", etc. quo junto con las repcticiones:
"un tropel do tropelcs"; o las reiteracioncs: "era bello su ro.s-
tro, era un rostro bello", o las alitcraciones: "sentimental, sen
sible, sensitiva", etc.; nos llcvan tambien a Poe, con su simbo-
iismo, su melancolia desesperanzada, sus llamativos estrcmeci-
mientos, sus visiones fantasmagoricas. En "El poeta prcgiinta
per Stella" ("hermana de las lilialcs mujcres de Poc") o en "El
Reino Interior" la presencia del poeta norteamcricano es de-
Finitiva. Pero tambien lo sera el portugues Riigcnio de Cas
tro, por quien Dario aprendid portugues para entcnderlo mcjor
y seguirlo. A travcs dc todas estas inFlucncias y dc las de co-
rriente espanola, Dan'o llego a oblener su lenguaje propio.

Pueden verse dos profundas etapas cn su transioiTiTacion
poetica; la primera mds formal y sensual; la scgunda mas con
ceptual y llena de malices sugcrentes que lo emparentan con
los poetas sucedaneos al modcmismo. En la primera sc ma-
nifiesta simbolico y "afrancesado" en el encanto dc la palabra,
en el perfume y la musica de una poesi'a hccha para dclcitar y
que mueve a la sensibilidad con una version dc la poesia quo
se da la mano con las otras artes: pintura y musica preieren-
temente, como lo fuera la escultura para Prada.

Juan Ldpez Morillas ha estudiado c6mo cn Azul hay un
gaiicismo mental al lado dc un galicismo lingui'stico y, en este:
sintactico y verbal. Dario lo diria mas tarde, ascgurado ya el
exito de su obra: "Yo que me sabia dc momoria el Diccionario
de Galicisinos de Baralt, comprendi que no solo el galicismo
oportuno, sino ciertas particularidades de otros idiomas, son
utilisimas y de una incomparable cficacia en un transplante .
Despues de Azul, en Los raros, Ruben Dario muestra sus gus
tos y sus lecturas, sus antecesores claves. Desconoce los yalo-
res de cualquier poesia americana anterior. "Si hay poesia en
America ella esta en las cosas viejas: en Palenke y Utlatan ,
etc. Reconoce a Walt Whitman y se olvida de Poe. En cuanto
a Espana prefiere a Gracian, Santa Teresa, Gongora y sobre-
todo a Quevedo. Pero por encima de ello: "Shakespeare, Dan
te, Hugo" ("Y en mi interior —subraya—: Verlaine"). Y lue-
go termina, hablandole al abuelo espafiol: "Mi esposa es de
mi tierra; mi querida de Paris"...
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Al laclo dti su simbolismo verleniano se iTiuestra parnasia-
no en el traslado de formas antiguas y de iina poesia estricta-
mentc poetica. E*1 verso alejandrino —siete mas siete— se ase-
gura quc alcanza en el cxcelsa lentitud y le emparenta con los
medievales poetas franceses como Lambert Le Tort.

"Ya tio quiere el palacio — ui la rueca de plata
ni el halcon eucantado — ni el btifdn escarlata,
ni los cisnes unduimes — en el lago de azur".

y esa misma lentitud en el verso de doce silabas:

"Era nn airc suave — de paiisados giros
el Hada Harmonia — ritmaha sus viielos;
e iban fj-ases vagas — y temies siispiros
entre los sollozos — de los violoncelos."

Podemos apreciar el use del alejandrino y del dodecasila-
bos de Ruben en sus dos etapas. En la primera, la sensual,
la colorista, el poema "De Invierno" aparece como un cuadro
impresionista de Renoir:

"En invemales horas, tnirad a Carolina.
Media apelotonada, descanza en el sillon,
enviielta con su abrigo de marta ciberlina
y no lejos del fuego qiie brilla en el salon-

El fino angora bianco, junto a ella se reclina,
rozando con su hocico la falda de AlenQon,
no lejos de las jarras de porcelana china
que media oculta un biombo de seda del Japon.

Con sus siitiles filtros la invade un dtdce siieno;
entro sin hacer ruido; dejo mi abrigo gris;
voy a besar su rostra, rosado y halagiieno

Como una rosa roja que fuera flor de lis.
Ahre los ojos, mirame, con su mirar risueho,
y en tanto cue la nleve del cielo de Parts*'

La penetracion en ese descriptivismo h'rico donde el color
va acompafiado de ima melancolica nota, que se acentuard des-
pues, se aprecia en poemas de una primera epoca que son pie-
zas de antologia en el meridiano de Ruben, entre el simple de-
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cir galante, con presencia de un cisne gr;ieil y peiTeclo, y la
amargura que corroería más tarde su alma. Otros elementos co
mo "la cigarra" nos hablarán de su a'án de "canto", de su sen
tido de la palabra hecha belle/a; y el "gris", de su melancolía.
"El mar, como un vasto cristal azogadcí,// refleja la lamina de
un cielo de zinc;// lejanas bandadas de pájaros manchan / cl
fondo bruñido del pálido gris". . . "el viento marino descansa
en la sombra,// teniendo de almohada su negro clarín..."
"... La vieja cigarra// ensaya su ronca guitarra senil. // Y el
grillo preludia su solo monótono// en la única cuerda que está
en su violín."

El uso de palabras arcaicas y de \'oces nuevas. •—hip.sila,
crisálida, etc.— que llevan unas y otras un encantamiento mu
sical acentuó un amaneramiento —que se peicibe en sus dos

obras; Azul y Prosas Profanas— que arrastraba, sin-
cmbargo, al oyente o al lector, arrebatado por el paladeo sen
sual de la palabra: "Cada palabra tiene un alma, hay en cada
veiso, además de la armonía verbal, un melodía ideal", diixi el
propio Rubén:

"Padre y maestro mágico, iiróforo celeste
cjiie al instrumento olímpico y la siringa agreste

diste tu acento encantador;
/  anida! ¡Pan tú mismo, que coros condujiste
nacía el prolipeo sacro que amaba tu alma triste

al son del sistro y del tambor!

Que tu sepulcro cubra de flores Primavera,
que se humedezca el áspero hocico de la fiera,

de amor, si pasa por allí..."

En este Responso a Verlaine" estíín muchas de las inno
vaciones de Darío. La mezcla de un mitológico lenguaje clásico
con una preocupación nueva, "audaz, cosmopolita"; de un en
cantamiento formal antiguo y grave y de una sensibilidad mo*
aerna donde aún prima el romanticismo: "triste", "las san-
pientas rosas", el "fresco abril" y la "negrura del pájaro pro-
tervo , de Poe ctaya sombra se ve otra vez sobre el modernis-
rno hispanoamericano. Hay "púberes canéforas" y "vagos sus
piros de mujer'. Y al final un típico elemento modernista, que
habrán de utilizar Lugones, Herrera Reissig, etc.: lo erótico
sensual y lo cristiano superpuestos; primero un sátiro espectral
con una especial flauta pagana que se espera ajuste su melan
colía a la "armonía sideral"; y luego:
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"y el sátiro contemple sobre nn lejano monte,
una cruz que se eleve cubriendo el horizonte,

¡y un resplandor sobre la cruz!■ . ■"

En la segunda época, reflexiva, interrogante y pesimista,
se ve al lado del color otoñal y de la melancolía, la persisten
cia de valores que el poeta quiere dejar sentados, como en la
"Letanías de Nuestro Señor Don Quijote":

"Rej' de los hidalgos, señor de los tristes,
que de fuerza alientas y de ensueños vistes,
coronado de áureo yelmo de ilusión;
que nadie ha podido vencer todavía,
por la adarga al brazo, toda fantasía,
y la lanza en ristre todo corazón". . .
"Ruega por nosotros, hambrientos de vida,
con el alma a tientas, con la fe perdida,
llenos de congojas y faltos de sol. . ."

La combinación de heptasílabos y endecasílabos, se emplea
con ritmo nuevo, por el acento y la libertad expresiva que se
aprecia en el correr del verso; pero al lado un afán de esclarecer
principios e ideales. Así también en su antimperialista poema
"A Roosevelt":

"Eres los Estados Unidos,
eres el futuro invasor
de la América ingenua que tiene sangre indígena
que aiin reza a Jesucristo y atín habla en español"...

En esa segunda etapa, a partir de Cantos de Vida y Espe
ranza, el poeta llega a ima tristeza transparente y a un lirismo
menos artificial, más en relación con su trágica condición de
ingenuo ser. "Si hay un alma sincera esa es la mía", explicaría
Darío, llevado y traído por la vida, en una candorosidad, que
arranca de su infancia desoladora y se acrecienta a través de
una existencia sin norte práctico; "y siento como un eco del
corazón del mundo/ que penetra y conmueve mi propio cora
zón". El poema inicial, ya citado, presenta a través de sus cuar
tetos el carácter del poeta y la manifestación de su poesía:

"Yo soy aquél que ayer no más decía
el verso azul y la canción profana
en cuya noche un ruiseñor había
que era alondra de luz por la mañana". . .
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(Utiliza en el, el mismo recurso de Virgilio, de emparentar sus
obras anteriores con las presentes).

Y luego expresará que fue "dueño" de gcñidolas, de cisnes,
de liras en los lagos, etc.; y que en ese campo se movía con do
ble personalidad: muy "siglo XVIH" y muy "modernt;, audaz,
cosmopolita". Comenzará allí a hablarnos de su "dolor desde
la infancia". Pasan a segundo plano los alcázares, los campos
de azur, "la regia y pomposa rosa Pompadour". Y tendremos
en "Melancolía" y en "Nocturno" y sobre todo en "Lo fatal . la
expresión de su recóndita pesadumbre, de su escéptica actitud
ante la vida: "y no saber a dónde vamos, ni de dónde veni
mos". . . Una persistencia del "otoño", del color ' gris y de tJn
sol "muerto". Está el "dolor de ser vivo" y la pesadumbie de
"la vida consciente". "¡Vamos al reino de la Muerte, por el ca
mino del amor!" El Canto Errante, Canto a la Aty^entina y Poe
mas de Otoño nos hablan elocuentemente de esta segunda es
tación rubcndariana, donde está ya "huérfano de la aurora .

Y en un desgarramiento que anticipa otros mayores de Va-
llejo exclama:

"Y el pesar de no ser lo que yo hubiera sido
la pérdida del reino que estaba para mí
el pensar que un instante pude no haber nacido.^^
y el sueño que es mi vida desde que yo nací. . .

(Aquí está la influencia de "La Vida es Sueño" de Calderón).

Sólo que en fenómeno inverso, Darío garantiza su mueiáe
por este sueño de la vida; mientras Vallejo garantiza su vida
por la muerte que está padeciendo desde que nació. Rubén a
partir de 1912 comienza a caminar entre caídas y desalientos.
Y la mano de una mu jer del pueblo estará a su lado para alen
tarlo en esas horas de infortunio que van a concluir cuatro
años después con su muerte en Nicaragua.

". . .Ajena al dolor y al sentir artero
llena de la ilusión que da la fe,
lazarillo de Dios en mi sendero
Francisca Sánchez, acompáñame.. ."

Y que termina:

". . .hacia la fuente de noche y de olvido
Francisca Sánchez acompáñame..."
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Es de sumo interés apreciar cómo Rubén pasa del "moder
nismo" a ese momento posterior, en que los poetas \aielven a
buscar al hombre, sus problemas, su vida diaria; su hogar o
los objetos que los rodean por insignificantes que sean. No son
ya Dioses del Olimpo, ni palacios, ni "enredaderas de campá
nulas" que dijera en Azul, Rubén. Así, representante máximo
del "modernismo" —entendido éste como poesía sensual y ar
tificiosa— Darío también está comprendido en los postmoder
nistas, aunque llevó de todos modos su ropaje de lenguaje ar
tificioso y su formación juvenil. No se libraría del todo de ese
aparato; pero su sensibilidad estaba francamente impresiona
da por un mundo en cambio, que se manifiesta en todas las
obras posteriores a Cantos de Vida y Esperanza.

Personalmente siento mucho más este Rubén de los años
que van de 1905 hacia adelante que aquel otro; aunque reco
nozca la riqueza y la gula verbal de su poesía inicial. Y aunque
me encuentre, en uno y otro caso, enfrentado a su diferente na
turaleza, una persistente e inconsciente presencia de Rubén me
llevó a darle nombre a un poemario: POEMAS DE MUERTE Y
ESPERANZA: Sus "Cantos de Vida y Esperanza" son una afir
mación de su sentido negativo de la vida. Cuando hablaba de
ésta, en realidad sentía la muerte. Cuando yo insisto en titular
"Poemas de Muerte", es que pienso en la vida y en la posibili
dad de persistencia y afirmación del que es claro ejemplo en
ese poemario, el poema "Tú, la muerte y la eternidad"; "¡Qué
de extraños abismos juntarán sus quebradas./ Para tu imagen
nueva se olvidarán los siglos". Pero eso que había sido incons
ciente quiso ser después motivo consciente y definido. Y así lo
expresé en los versos de "Yo también llegué a ti Río de Ja
neiro":

"Yo estoy con el hombre y su camino.
Y pienso que al "dolor de ser vivo"
y a "la cruel pesadumbre de la vida consciente"
opongo la alegría de esta inquieta aventura,
el paréntesis frágil;
la ternura de un mundo que está siempre naciendo
en la frente del niño y en la semilla tenue,
que amanece en el fango
junto al fémur florido
y a la piedra violeta.
Y a la "tumba que aguarda con sus fúnebres ramos'
con esa boca negra de insaciable codicia,
(opongo)
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el mar que nunca acaba,
la humanidad y la palabra
que cuentan en sus nudos guarismos siempre vivos

Y de allí que mi "Esperanza en los días que vienen eslá
en "los hijos y en los hijos de mis hijos vengan". . . ^
sentirme plenamente en "el camino del tiempo que se viene .
Poesía de afirmación. Pero por antítesis me he eneontiacw
constantemente en mi andar poético con la figura de Rubén, bu
colosal obra me ha abrumado. Y aquí estoy para decirlo hu
mildemente. Día a día siento, por sobre mis puntos de miu
opuestos, una más profunda convicción de que Rubén Daiio
no tiene parangón en su tiempo. Y que sólo anos clespues sur
gió Vallejo para volver a darle a la poesía americana, m \o/.
profunda y la palabra nueva que hicieron de Rubén Daiio

^  t t >• m ^ y X t ̂  I 1 n I

la Muerte", que expresara Chocano, quien - i , i
poesía de Rubén; "el bosque grave", "el lago suave , el vo
cán fuerte". El "San Rubén Darío" de Heliodoro Valle.

"Está linda la mar
Y el viento
lleva eseiicia sutil de azcdiar. . .
Ya que lejos de mí vas a estar,
guarda, niña, un gentil pensamiento
al que un día te quiso contar
un cuento". . .

Lejos está... muy lejos... a cincuenta años de muerte.
Pero aún se sigue murmurando el cuento. Y su sombra otia
vez se "perfila ululante", con "las manos en alto" y "los ca
bellos cenicientos", porque los hombres aún son lobos para
los hombres.
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ANEXO N? 1

RUBEN DARÍO

8 de febrero de 1916

No hay que decirlo más. Todos lo saben
sin decirlo más ya.
iSilencio! Es un crepúscido de ruinas,
deshabitado, frío que parece inventado
por él, mientras temblaba,
con una negra ptierta
de par en par. Sí se ¡e ha entrado
a América su ruiseñor errante
en el corazón plácido. ¡Silencio!
Si. Se le ha entrado a América en el pecho
su propio corazón. Ahora lo tiene,
parado en firme, para siempre,
en el definitivo
cariño de la muerte.

II

Lo que él, frenético,, cantara,
está, cual todo el cielo,
en todas partes. Todo lo hizo
fronda bella su lira. Por doquiera
que entraba, verdecía
la maravilla eterna
de todas las edades.

III

La muerte, con su manto
inmenso, abierto todo
para tarifa armonía reentrada,
nos lo quitó- Está ¡rey siempre!,
dentro, honrando el sepulcro,
coronado de toda la memoria.
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IV

¡Ahora sí, musas tristes,
que va a cantar la muerte!
¡Ajeara sí que va a ser la primavera
humana en su divina flor! ¡Ahora
sí que sé donde muere el ruiseñor!

¡No hay que decirlo más!
¡Silencio al mirto!

Juan Ramón Jiménez

The Utcrary coUaboraUon and thc persoAjiI
corre*pondcncc of Rubén Darío and Juan

Ramón Jiménez.— By Donald F. Fogclquisl.
Univcrsity of Miami Prcss. Coral Cables
Florida, Fcbniary, 1956.
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ANEXO N? 2

MATER ADMIRABILIS

(A Estrada Cabrera)

Estn poesía de Rubén Darío, tal vez el último canto dol Cisne,
fue dicbu por el poeta en la tumba de la madre del Licenciado Es

trada Cabrera, presidente de Guatemala.

La que llegó te dijo: "Hijo mío, esto es Bien
y esto es Mal", señalándote la tiniehla y la ítiZ'
Te señaló la gloria del establo: Belén;
y te enseñó el objeto de los puros: la Cruz.

Mas también te mostró a Palas con su lanza,
cuando ya llevaba ella con sus siete puñales
el fiel que te indicaba la celeste balanza,
y es dar al Bien sus bienes, y es dar al Mal sus males.

Que desde la región donde está, la Señora
mantenga por tu suerte una estrella encendida;
y porque en el paisaje pinte una nueva aurora
la cola del Quetzal que impone nueva vida.

Rubén Darío.

Variedades, Revista Semanal Ilustrada. No.
415. Lima. 12 de febrero de 1916.
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ANEXO N? 3

PARA MI HIJITO RUBEN DARIO SANCHEZ

Puesto que tú dices que eres mi hijo, ¡hijo mío.'
y tienes je en mis lirios y confianza en mis rosas,
voy a confiarte ideas, voy a decirte cosas
y amarás grandemente a tu Rubén Darío.

Tú comprendes mis versos e interpretas mis prosas,
y las aguas que corren en mi profundo rio,
y, así, cuando te hable de las musas hermosas,
séme profundamente y eternamente mío.

Algo de la ilusión, algo del pensamiento,
algo del corazón, algo del seyitimiento,
de las cosas que son, de las cosas que siento,

lo que he visto en la tierra, lo que oí en el mar,
lo que puedo ofrecer, lo que brinde mi aliento
y lo que en mi palabra te pueda yo ofrendar. •

Rubén Darío.

(París, 1913)

Variedades, Revista Ilustrada. No. 419. Li
ma, 11 de maiv.Q de 1916.
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ANEXO N? 4

"Soneto de Rubén Darío y A. Lamberti, hecho en 14 minutos, a un
verso cada uno. de sobremesa, a las 5 de la mañana, en el Hotel Ame
ricano de Buenos Aires, el año 1896".

ROMA

RUBEN.—Antonio Lamberti, el peristilo
LAMBERTE—Del sacro templo se alza en la colina,
R-—Y llega una fragancia tiburtina
L.—Que acariciara a Horacio y a Camilo;

R.—Es la reina ele Pafos y de Milo
L.—Que dio la aurora de la luz latina,
R.—En donde halló por la virtud divina
L.—Gesto la estatua, la palabra estilo.

R.—^Amemos Antonino de tu Roma
L.—La armonía sagrada que aún subsiste
R.—^De la gloria fugaz que el tiempo doma,

L.—Y que en el verso o piedra que resiste,
R.—Rosa del mármol, lirio del idioma,
L.—Da la fragancia eterna de lo triste.

Vnriedndcs, Revista Ilustrada. No. 421. Li
ma, 25 de marzo de 1916.
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ANEXO N? 5

LOS ULTIMOS MOMENTOS DE RUBEN DARIO

Ha muerto Rubén Darío:
¡el de las piedras preciosas!

Hermano, ¡cuántas noches tu espiritu y el mió,
unidos para el vuelo cual dos alas ansiosas,
sondar quisieron ávidos el Enigma sombrío,
más allá de los astros y de las nebulosas!

Ha muerto Rubén Darío:
¡el de las piedras preciosas!

¡Cuántos años intensos junto al Sena vivimos,
engarzando en el oro de un común ideal,
los versos juveniles que, á veces, brotar vimos
como brotan dos rosas á un tiempo, en un rosal!

Hoy, ya tu vida, inquieta cual torrente bravio
en el Piélago arcano desembocó; ya posas
las plantas errabundas en el islote frío
que pintó Bocklin. . . ¡ya sabes todas las cosas!

Ha muerto Rubén Darío:

¡el de las piedras preciosas!

Mis ondas, rezagadas van de las tuyas; pero
pronto, en ese insondable y eterno mar del Todo
se saciará mi espiritu de lo que saber quiero:
del Cómo y del Porqué, de la Esencia y del Modo.

Y tú, cual en Lutecia las tardes misteriosas
en que pensamos junto a la margen del rio
lírico, habrás de guiarme... ¡Yo iré donde tú osas,
para robar entrambos al musical vacio
y al coro de los orbes, sus claves portentosas!

Ha muerto Rubén Darío:
¡el de las piedras preciosas!

Amado Ñervo.

Variedndes, Revista Ilustrada. No. 428. Li
ma, 13 de mayo de 1916.
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ANEXO N? 6

EL DOLOR DE EULALIA

En la muerte de Rubén Darío

La princesa Eulalia, llora, llora, llora ...
^ en su tibia alcoba como en un santuario,
con las rubias íre?tzas en desorden, ora
junto a un viejo libro de versos que ahora
se diría fuese su devocionario. ..

Perlas cristalinas manan suavemente
de sus ojos, mientras la oración musita,
y sobre el pintado faldellín crujiente
desgrana el rosario pensativamente
cual si deshojara cierta margarita...

Llora por el bardo que de lejos vino
con los claros timbres de los privilegios
de los 7-imadoies que eligió el destino,
y sembró de rosas todo su camino
y todo el ambiente lo pobló de arpegios.

Llora a aquel poeta que la presentía
al que bajo un palio de floridas ramas
sorprendióla un día cuando se reía
y cantóla en una dulce melodía
de ritmado giros, de unas nuevas gamas...

Llora al par que doblan por los funerales;
da la espalda al cofre de sus atavíos;
y esta noche en vano rondan sus umbrales
el abate joven de los madrigales
y el vizconde rubio de los desafíos...

Llora la princesa presa del desvelo,
lloran sus pupilas que secó el desdén,
que ya le han llegado las tocas de duelo
y ni vé al espejo si le sientan bien...

Leónidas Yerovi.
OBRAS COMPLETAS. Tomo I de Poesía Lírica, 1921.
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ANEXO N? 5

LOS ULTIMOS MOMENTOS DE RUBEN DARIO

Ha muerto Rubén Darío:
¡el de las piedras preciosas!

Hermano, ¡cuántas noches tu espíritu y el mío,
unidos para el vuelo cual dos alas ansiosas,
sondar quisieron ávidos el Enigma sombrío,
más allá de los astros y de las nebulosas!

Ha muerto Rubén Darío:
¡el de las piedras preciosas!

¡Cuántos años intensos junto al Serta vivimos,
engarzando en el oro de un comtín ideal,
los versos juveniles que, á veces, brotar vimos
como brotan dos rosas á un tiempo, en un rosal!

Hoy, ya tu vida, inquieta cual torrente bravio
en el Piélago arcano desembocó; ya posas
las plantas errabundas en el islote frío
que pintó Bocklin. . . ¡ya sabes todas las cosas!

Ha muerto Rubén Darío:
¡el de las piedras preciosas!

Mis ondas, rezagadas van de las tuyos; pero
pronto, en ese insondable y eterno mar del Todo
se saciará mi espíritu de lo que saber quiero:
del Cómo y del Porqué, de la Esencia y del Modo.

Y tú, cuál en Lutecia las tardes misteriosas
en que pensamos junto a la margen del río
lírico, habrás de guiarme... ¡Yo iré donde tú osas,
para robar entrambos al musical vacío
y al coro de los orbes, sus claves portentosas!

Ha muerto Rubén Darío:
¡el de las piedras preciosas!

Amado Ñervo.

Variedades, Revista Ilustrada. No. 428. Li
ma, 13 de mayo de 1916.
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ANEXO N? 6

EL DOLOR DE EULALIA

En la muerte de Rubén Darío

La princesa Eulalia, llora, llora, llora , ..
5^ en su tibia alcoba como en un santuario,
con las rubias trenz.as en desorden, ora
junto a un viejo libro de versos que ahora
se diría fuese su devocionario...

Perlas cristalinas manan suavemente
de sus ojos, mientras la oración musita,
y sobre el pintado faldellm crujiente
desgrana el rosario pensativamente
cual si deshojara cierta margarita...

Llora por el bardo que de lejos vino
con los claros timbres de los privilegios
de los rimadores que eligió el destino,
y sembró de rosas todo su camino
y todo el ambiente lo pobló de arpegios.

Llora a aquel poeta que la presentía
al que bajo un palio de floridas ramas
sorprendióla un día cuando se reía
y cantóla en una dulce melodía
de ritmado giros, de unas nuevas gamas...

Llora al par que doblan por los funerales;
da la espalda al cofre de sus atavíos;
y esta noche en vano rondan sus umbrales
él abate joven de los madrigales
y el vizconde rubio de los desafíos...

Llora la princesa presa del desvelo,
lloran sus pupilas que secó el desdén,
que ya le han llegado las tocas de duelo
y ni vé al espejo si le sientan bien...

Leónidas Yerovi.
OBRAS COMPLETAS. Tomo I de Poesía Urica, 1921.
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ANEXO N? 7

LA ULTIMA VISION

A la memora de Rubén Darío

Por sus ojos, cansados de recoger el brillo
ieérico de las urbes, pasó un último afán:
ver el paisaje, a un tiempo misterioso y sencillo,
de sus nativas tierras, bosque, lago y volcán.
¡Qué golpe de recuerdos no le saciuliría
el alma, en un espasmo de intensa poesía,
al ver ya moribundo cuanto al redor había
visto con los ingenuos ojos de su niñez!
Remembranzas nerviosas turbaron su agonía
con el afán inútil de cantar todavía
y empezar, entre sueños, a vivir otra vez.. .

¡Quién no hubiese querido cerrar sus ojos sabios
y penetrar la clave de su última visión!. . .
Tal vez cogió la lira, no pudo abrir los labios,
pero dejó en las cuerdas temblando una emoción. . .
Una emoción de verso tiembla en la despedida
que se le da al paisaje primero de la vida,
donde un día rompiera la primera canción:
verso que el bardo agónico aprisionó en la almohada,
escuchando el latido, con la sien apretada,
que al través de las venas le enviaba el corazón...

El bosque dio a su verso músicas y colores;
aleteos de brisas, coqueteos de flores.
Hay en su verso, a veces, inquietantes rumores:
ráfagas que huyen;.,. hojas que danzan;... interiores
ritmos que se insinúan apenas..., y tal cual
son enérgico, cálido, imponente y marcial,
en que, sobre los siglos, se escucha, entre fulgores
metálicos, el ronco tamboril del chontal...
El bosque dio a su verso lo que a pocos le ha dado:
el misterio, el ambiente ritual y ensimismado,
él erotismo gravemente sacerdotal.
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El lago dio a sii verso transparencia y anchura
Las imágenes limpias nadan a la ventura
en su verso, cual francas desnudeces, que en vago
giro, flotan y súmoise en agua tan pura
que se les sigue viendo sobre el fondo del lago...
En el azul, a veces, zigzaguea la albura
espiritual y pura de una garza real;
otras veces, la muerte se prepara del día. ..
El lago dió a su verso gracia y melancolía;
y él hizo de un carrizo su hechizo musical.

El volcán dio a su verso cierta altivez huraña..
Cuando ofició en vidente colocó él su misal
sobre altar abrupto de la vieja montaña,
que, cual piedi'a preciosa de brillantez extraña,
Hugo encerró en el cofre de un poema inmortal.
(Momotornbo sagrado, Momoíambo tremendo;
tu Poeta ha escuchado dentro de ti el estruendo
de una trompetería para un Juicio Final...)
¡Rubén, Rubén: azufre diabólico y nublado
patético, complícanse en tu última visión!
Para tu sién su fiebre te dio el volcán sagrado
y su altivez huraña para tu corazón...

El bosque grave, el lago suave, él volcán fuerte
para siempre hoy dormidos en tus ojos están...
¡Viste juntas las caras del Amor y la Muerte:
me lo han dicho tu bosque, tu lago y tu volcán!

José Santos Chocano.

ORO DE INDIAS, Santiago de Chile, Editorial Nascimento, 1939-1941.
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ANEXO N? 8

LA FLAUTA ENCANTADA

Rubén mi buen hermano ¿te acuerdas del carrizo
que tú cortaste un día —tal vez primaveral
porque la Primavera de tu caución se hizo—
a orillas del gran lago de tu país natal?

Tú labraste el carrizo, como Pan, v te fuiste
a andar y andar... tocando tu flauta de pastor,
y entre un "Abate joven" y una "Princesa triste",
cristal se hizo el carrizo para sonar mejor.

Tal fue como la Corte cristal volvió el carrizo
con que a Europa te fuiste para tornar después,
cual Pastor versallesco que al Rey Sol oir hizo
la flauta en que movía sus manos de Marqués.

León de Nicaragua —muy digna de ti cuando
para tu Mausoleo cedió su Catedral—,
sabe que, en ocasiones, en que están oficiando
empieza a sonar sola tu flauta de cristal.

José Santos Chocano.

ORO DE INDIAS. Etlit. citada.
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ANEXO N? 9

RUBEN DARIO

Bajo el a7.ul del cielo de la América Hispana
Que no tizna una sombra, que no turba un rumor,
Be ha posado en la copa de una acacia temprana,
Con su estuche de trinos, un ducal ridseñor.

—Ruiseñor principesco, ¿quién te ha dado esos gules
que en tu escudo argentean con ingenuo blancor?
¿Eii cuál astro aprendiste las canciones azules?
¿En qué blondas doncellas languidecen de amor?

¿Eres el alma armónica del dulce Padre Orfeo?
¿El fue quien tu garganta trocó en un camafeo
Donde las perlas locas sus serenatas dan?

—S03' el ave profética que pregona el reinado
De Rubén el glorioso, que en su reino ha encontrado
Ufí perdido carrizo de la flauta de Pan.

José Eufemio Lora y Lora.

UN POETA OLVIDADO, por José Vicente Rázurí. Lima,
Talleres Gráficos Mcrcagraph, 1960.
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ANEXO N? 10

SAN RUBEN DARIO

Como la estrella en la frenlc del
centauro la nueva Rema nació en el
pecho del Cisne, y fue anunciada por
el terremoto.

(Para mi muy tiuciulo Amado \cr\o)

Traed las griegas ramas del acanto
para mezclarlas con laurel sombrío,
donde desgrane su cristal el llanto;
y venid a adorar a nuestro santo
que está en el cielo: ¡Sají Rubén Darío!

La cítara, el salterio y el oboe
digan sus himnos suaves y supremos;
su copa taumaturga vierta Cloe;
ardan la mirra, el nardo y el aloe,
y venid en silencio y adoremos-

Tuvo una gema de fulgor profundo
en las manos marquesas de su hastio;
y su mirada no era de este mundo. . .
¡Vino del alba y fue meditabundo
y misterioso, San Rubén Darío!

Tembló su nombre entre las piedras raras;
su nombre, lo más puro que tenemos,
pues no lo tienen ni las noches claras.
Hay muchos incensarios en las aras:
¡venid, pues, en silencio, y adoremos. . .!

Scherazada de enlutado viste,
en el Trianón el Cisne tiene frío,
y la Princesa pálida atin existe...
¡Y el Señor Jesucristo estaba triste
de no mirar a San Rubén Darío!

Mas lo llevó el Señor a sus jardines
y exclamó en la penumbra: "Descansemos'
Y esto decía un astro en los confines:
"Venid, pues, coronados de jazmines
y de piedras preciosas, y adoremos"!

Una rosa entre todas las criaturas

la más rosada y llena de rocío,
elevó su trisagio de blancuras:
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"¡Abran sii labios mis corolas puras
para alabar a San Rubén Darío"!

Con su candor la gema nemorosa
clamó: "¡Qué raro ese fulgor que vemos.
Somos lo que refulge y que reposa;
pero por ese verso y esa prosa
temblemos de rodillas, y adoremos!"

"Porque Psiquis te tuvo entre los presos
de su torre mortal, y fuiste mío
a pesar de la arcilla de tus huesos,
pues sabias de lágrimas y besos",
dijo una niña: "¡San Rubén Darío!"

"En tanto viva mí celeste mito,
y estén al sol mis alas y mis remos,
tendrás el cráneo lleno de htfinito",
cantó un cisne, y al eco de su grito
contestaron los cisnes: "Y adoremos".

La miel: "Soy lo que admira y que comprende'
El llanto: "Supo del misterio mío".
El agua: "Mi clareza no se vende"
Y el champán: "¡Soy el alba que se enciende
en las brumas de San Rubén Darío!"

Y la palabra en su prisión de encanto
sollozó: "Sus cariños no tenemos.
Porque en Mí luchan el dragón, y el santo,
y El los vencía..." —Y agregó en su llanto:
"Ardamos en lo obscuro, y adoremos!"

"Para quien no lo ensalce, el anatema"
la seda fulminó contra el impío.
El oro: "En sus blasones fui el emblema".
Y la lira, la urna y la diadema:
"¡Alabemos a San Rubén Darío!"

Y el S.eñor Jesucristo que entendía
los himnos laudatorios y supremos,
al coro de las voces respondía:
"Venid los que los amábais. Soy el Día,
la Mirra y el Ara, y adoremos".

Guatemala, 1916.

Rafael Hehodoro Valle.
LA ROSA INTEMPORAL, Antología Poético.

1908-1957, México, 1964.
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